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V ANIVERSARIO 
del señor 

D. Htitonío Uícb y Roitis 
QUE FALLECIÓ EN ESTA CíODAD EL DÍA 6 DE MAEZO DE 1910 

-te. X. -f. 
La Hora Santa que se cdebre en la capilla da U S-̂ ntísima Tri-

nidrtd de la Iglesia pnrroquial de Santa Marín de Gracia el día 6 
del actual, de 10 á 11 de la mañana, será aplicada por el eterno 
descanso de su sima. 

Su viuda é hijos y demás parientes, ruegan á 
sus amigos se sirvan encorHcndarle á Dios y 
asistir á dicho seto religioso. 

el Inri Infamante de la atofa y del 
rencor. Tres omcelsles vasistas, 
cuyos nombres huelgan al caso, (EL 
Eco no es reclamo), presentan una 
moción al Alcalde pidiendo que se 
declaren vacantef los puestos ocu^ 
pados por los-«siete criminales» 
convictos y confesos del enorme)deb­
uto de <va6Ícidio>. Se funda el In-

> ción un decreto regulando la prác­
tica para lo« aspirantes 6 íi Radica-
tura, estableciendo regHts pafA el 
ascenso de los magi^rados de Au? 
diencia territorial y pcesidentes dt 
Salas de Jas mismas. 

Añadió que cerrará completa*̂  
mente las interinidades en laa vke-
secretarias de Audiencias provincia^ 

cerrado el cuarto turno de la (mrret 
ra judicial. 

La inicial 

Los Excmos. é Iltmos. Sres. Obispos de Cartagena, Madrid-Alcalá, Palma de 
Mallorca y Almena, han concedido indulgencias en la forma acostumbrada. 

HACE CÜAEfflTA AÑOS 
EL ECO DE CflRTflGJ^ÍlJ 

% CRÓNICA L.OCSL 

Dia 4 de Mar»o de 1875 
A las dos y quince de la tarde de 

hoy, ha llegado en tren espenial la _ 
comisión noa.brada para recibir en ¡ mayoriarhlcen y" deshacen á'su 
esta pobldcióa á S. A. R. la Infanta ' •' ' 

I cupación de fa Igmawwa, pof '» 
voracidad del interés, por el amor 
propio de la impotencfa. 

ífortiMíbinj pcsewipWMtB» ficticios, 
reclutan admiradores entre aspiran­
tes y meritorios, decretan arbitrios 
elásticos y entretienen á las levas 
de adictos con la ilusión del maná 
reparador y con la promesa de la 
colocación próxima. Dueños de la 

ôña Isabel, hermana de S. M. el 
í̂ ey. 

La comitiva la componían lo» 
Pernos. Si ts. Mnistrcs de Fomen­
to y Qtacia y JusLicia; Director ge­
neral de Obras Públicas, don Víctor 
Cardenal, señor Conde de Balazo 
te, Marqués de S^nta Cruz, don 
Atanasiu Oiittte, Conde de Sepúlve-
'̂ fti Marqués üe Toca, Gobernador 
^ivil (le la provincia Bisrelentisímo 
St. Chico de Ouzmán, y gran nú-
^ro de Diputados provinciales, 
Coronel de Artitierla de Marina se-
ôr Salcedo y algunos oíros alioí 

|ui)cionanos üei Eatddo y personas 
•mporiatitcs üe U Coí le. 

Aguírdabdíi tn \% tstaciónierren, 
el Aicaiüe ü. Jdiuie Bosch y Cumi-
s'ón ael Muuicipio, ei Cotitrulmiían-
^ L-obo, con luü Uiierei.tes cuerpo*. 
Qe la Maiina üe Guerra, el Gobet-
ĵ v̂jr Mimar de ia plaza Mariscal 

*̂ '»s, acompañaüu de individuos, 
pertenecientes a los distintos insti­
tutos del Ejército, loíeadenie de 
"*«rlna Sr. Montero, Juez de prime-
^instancia y ptomoiui. Colegio de 
^oogticjos, Adaaitiislrador de la 
Y'̂ uaria, Comandante del Presidio, 
Juzgado Municipal y de Guerra, 

* párroco y Comisión del Clero, 
í^iiectüres de Telégrafos y de Sa-
»»idad. 

Las calles por donde ha pasado 
* comitiva, se encontraban cu­
biertas de numeroso genilo y sus 

*̂ iRcios vistosamente engalanados 
'̂On Colgaduras. 

fil escaso tiempo de que podemos 
'aponer, ROS impide hacer, como 
'̂̂ 'siéramos, una revista detallada 

Ĵ ' fesp, tu( so y *ils;.iO recibimiento 
J'*2 U psb ación ha hecha á los SP-
«Oi *es Ministros y personas que les 

apañaban. 

El desenfreno 
ĵ *̂-os bloquistas necesitan en el 
P^nicipio hombres dúctiles, mane-
|f"'es, comparsas ridiculos que les 
/^'«prendan, les secunden ciega-
•nente y íes adivinen las raalévolss 
'"tenciones. 
bf.f í ^ ellos, no hay autoridad res-
Jjítable, ni «sumos delicados: l« hu-

anidad entera ha de servirles 
'̂esplegar los labios: 

¡n 
Jas cuestiones 

difíciles y abstrusau han de ser 
pOfanadas v CorrnmnM«« nor l a y corrompidas por 

'̂'qftietudde la gwls, por la úwpt^ 

antojo, maltratan y mutilan; son 
irresponsables por inconscientes y 
por el número de votos, tras el cual 
se escudan !a venganza, la codicia, 
el comunismo, la cólera de los dio­
ses y los designios personales y eco­
nómicos án los primates. 

¿Y á este partido dilapidador^ y 
pródigo con bienes ágenos, se le 
intitula cartagenero, liberal, altruis­
ta é independiente? Si fuésemos ló­
gicos en el uso de las palabras, de­
biéramos denominarle «casa de be­
neficencia, refugio de los mendican-
tes.asociación protectora de las me­
dianías, Junta de defensa de las nu­
lidades y Liga de los derechos de 
Cesante». 

ti acción patetnal del bloque 
busca Salida á los producios hibri» 
dos y á los catecúmei.os acétalos. 
El lazarillo es la guia segura de los 
ciegos j(ie nacimiento y de los inca­
pacitados para el intercambio inte-
lec.ualty social. La selección nega­
tiva forma muchedumbres que si­
guen dOcMea» aM^oogido por los 
humildes y por los apocados. 

En el Ayuntamiento impera la Vo­
luntad Omnímoda del Omnisciente. 
Los rebeldes á la tiranía «ilustra­
da», al despotismo eficiente, ó pere 
cen deslumhrados y sobrecogidos 
de espanto, ó se someten pacíficos 
y ávidos deprovechOé 

He ahí la explicación racional de 
la soberbia, de la jactancia, de la 
seguridad con que actúa la feíoci-
dad pasional y sectaria en la Casa 
Blanca del pueblo. 

Si el Alcalde, persona cuita, díg 
na, educada, no se doblega á les 
imposiciones del Monstruo felino, 
Id Comunidad gobernante le decla­
ra la guerra sin cuartel, y el nom~ 
bre prestigioso del señor Tapia, su j 
apellido ilustre, que significa estu- j 
dio, ilustración, constancia y labo- | 
riosidad, es objeto de la crittc:i | 
< acerada» y biliosa del Cunero Ma- | 
yor del Keino. 

Siete empleados de Secretarla se 
atreven, sin permiso, ni conocimien­
to del Autócrata, á alzar-̂ e de un 
acuerdo que lesiona sus legítimos 
derechos alquiridos en veinte aflos 
de servicio. Y las hienas, siempre 
en acecho de presas fáciles, decl 
den despedazar á los inermes fun­
cionarios municipales, y echar suer­
tes sobre sus rasgadas vestiduras-

Y para mayor igoominia, al Ino­
cente Cristo crucificado, Is fnnen 

concebible reouíso en la ineptitud | |es, con objeto de dejar íotaknente 
de los acusados... y en la .urgencia 
de colocar á paniaguados, que espe 
ran como el pan bendito, loa desti- | 
nos arrebatados por ia vioienda, por I 
la injusticia y por el desenfreno. i 

Y, no satisfechos, los «arbitristas» -• 
con la estupenda hazaña, se goaan 
en el daño caasado^eo ios peijutcios 
irreparables, en la onmipotencia im­
pune. Y buscan á ias victimas pro» 
piciatofjas, y se ensaña» en su d^-
dlcha, y les proponen el perdón^el 
olvido^rhasta ia glorificaoiófl de la 
falta, si ^contritas y humilladas acu* 
den al tribunal déla pefttte«cis, al 

í manantial de la gracña, al dtopew-
sador de l»9 tatoles, alrtres veces 
justo y saoto, al ídolo, «1dictador, 
al cerebro deCartagena. 

La indignación no nos deja re­
primir las frases que á borbotones 
pugnan por evadirse de los puntos 
de la pluma. ¿Qué despiadada ges­
tión se cebii hoy en nuestro infelii 
Ayuntamiento, llevado i la banca­
rrota y al descrédito por haceitdís-
tas escrupulosos? ¿Qué mo«al aco­
modaticia rige la producción ó la re 
tirada de mociones aaJvad r̂af? ^Es 
posible que el, enoio.el despecho y 
la egolatría impuesta.áforciori, sean 
las únicas normas, de conducta y 
los únic(Mi cauces de actividad? 

La razón está sobre todo y so­
bre todos. Una multitud, 9zuza<la y 
engañada, puede llegar ha&ta elaar 
crlleglo y el crimen. Lo que no 
consigue nida, ni nadie» es ahogar 
la voz serena y viril de un hombre 
libre sano y solitario, qye afirenta 
el martirio, gritando: 

I Pobre Cártageiial Te\arruinan« 
y te [desdoran, his libertos en-
grsndecidps! 

De Gracia y tóci 
Madrid 4 9 m. 

El señor Burgos dijo ¿ los perfo-
distas que someterá á lá aprobá­

is 

I 

A Clara, cuyo palmito 
es bello extremadamente, 
amor le juró Vicente 
y amor le juró Benito. 

Al prliiierp prefirió^ 
por atendibles raxones, 
y un, mes ha que rélacíooei 
corel niuchacho entabló. 

Pero, con calma que asombra 
Benito en su afán noiceja 
y á la chica no Ja deja, 
no la deja á sol ni á sombra. 

Con su novia generoso 
Vicente es consiantemínte 
y anteayer, precisamente, 
le hizo un regalo precioso. 

Un estuche de bordar, 
porque conste de antemano 
que Clara bordando á mano 
á nadie puede envidiar. 

El obsequio alrodíbir, 
por mostenrse agradecida, 
hizo 4 la chica enseguida 
esta idea concebir: 

Bordar de n|oc|D püUéo 
con la inicial de Vicente 
un pañuelo, y tai presenta 
dársele á su prometido 

Y asi qui Clars,al ccHitftdo, 
el bordado principiara, 
df jóle su madre á Clara; 
—¿Y que harós de ese l>ofd|tdo. 

Si llegÉs á acabar mal, 
aunque es Vicente un |)éndíto? 
—Daré el pañuelo á Br'nito 
á quien sirve la inicia^, 

Julio Hmtándet. 

En Barcelona se encuentra enfer 
mo de algún cuidado nuestro ami­
go y corresponsal de este periódi'' 
eo, D. Andrés Valcárcel. 

Le deseamos una pronta mejorfî  

Ha marchado á Madrid á donde 
ha sido destinado, nuestro qqerido 
amigo el capitán de Infanterfs de 
Marina D. Ignacio delValfe y Oátr 
tier. 

* 

fil domingo en ia tarde se celebrará 
en los elegatites-salones del Casino 
un matine el que seguramente se 
jerá tsin atnetiizsdo como todos los 
%te se celebran en esra eleganlf 

I^S])uéé dé bheT permanecido en 
esta tina corta temporada, ha regre-
SKIO i la Corte nuestro querido 
amigo el general de Infanteris de 
Marina Excmo. señor don Manuel 
idelVálié. 

Se encuentra enfermo de algüji 
cuidado el |oven don Rafael Mur, 
hijo de iTueÉtro respetable y distin-
gtdo amigo el director del Penal de 
«esta plaza don Jijeando. 

D é s e i Í # Í | Í U cifen|K|,meJQii 
<n im breve plazo. 

. % 
Se h^ trasladado á sus posesiones 

del campo la aellorlta doftp AntOr 
ttia Gutiérrez, hiji de nuestro qî B-̂  
rido st̂ jii;̂  el notarlo de esta don 
Antonio. 

f: * 
El capitán de iragf|ta tdon Gui-

HermoFijUiAave, secretario de I»|JMII-
ta de Gobierno da este ArseiMlt'ba 
^do n«)m|bg«do segundo comanda»-
^ d e i r(»)|pero «Priii»«M de Ajta** 
rias»., ., ,̂ ,. • 

í X.e f | t | i«^os caiiAoaaaiefiíe. 

Nu^||l<?)|í^do amjco ¿y paiaafio 
el comliarjo, (̂̂  .fy t̂mia de Jai Anm» 
d» D. Franqueo >l|iicaaa, ha sidoN 
.nombrado Interventor de est̂ ^Apoŝ  
tad*'''0.; 

Nuest(Mi?h9íji'W>íl»a-
* • 

En el correo de hoy ha llegado 

procedmtedi Muicii^ ifueilro IM* 
petabia y querido wsñgaé^ákvé/ttt 
doá COTtes por cata circwifitlil^ 
clon D. Joaquín Paya, que «ali 
t»delia atildo m d ie«ffre(H>*i*4i 
eapitab 

I.« d«MMimo8 un MIc "(ñn^ 

••• 
Ha asce^di4o á su copleo i||pM!f 

' diato, niteftrq, querido |yragoerpl9-
mer teniente, de Infanteffi de Üflfr 
na D. Jysto Clrespo. 

Nuestra i^A^abu^im 
• \ 

Se halla aaejorada Ámám < dü 
curso de su dotoaeia,' faiaiíkmi d»> 
fia Adelaida Lanun, madrê poMttW^ 
de nuestro querido aanlfo doa Fu* 
Mo Alfonso QfleH. 

* • 

Padecen la enfermedad r c U S í 
nuestros aaaigos don Marcelo Go» 
rral, don Enrique Avilar, don Finí-
cisco BenoH, laaeflera iMidfB MI 
secretario de este J^cyaiS, diH 
Cristóbal Campoy y d<Mi Pedro 
Vázquez comsndante del «coriiiii^ 
tPelayo.» 

ueseamoa á loi enfertaoi itntfnoa-
to y total me^r a. 

Dentelladas 
Algunos personajes mumcipaltsi 

quieren suprtadír el=0»ta(br^ 
Son partidaiioa del cafte ó delgr'^ 

fojibre. 
Y deJotviten 9t^ipr««1^0i^ 

• % 
loiti* Damos taeoboralNiina i 

fiores Tapia y Bspfn. 
«La Herí-a» les loábateHl la dt^ 

sesperada. 
Señal de qae stnt ienedncift^^ 

.% 

i? 

VKBtí3fNK^tM»M 

A los siete etaplaadog «î Bipitt̂ » 
, l a proputo el indulto 4 .eaaU»o 

ms la concleipcia. 
Mefistdfétea 7 Mef9^rio, fsmon 

ips intermediarios. 
Margarita tararea el i^ta.dtjig, 

joya». Y esperii que Pautto lé cante 
[lü romanza. 

Salve dt 9.<̂ r« «citta épvi$%; 

C o n s t r u c c i QÍ raws s Ct)1og[b de huérfanos 
de la Armada 

La eonfitrucción d e l e s buques de gii«tm'8eM «onllll^ft 
a la industria nacional mediante contrato^ .esMpAllaiíOfi por 
el Estado. Al anunciar los concursos' se fijará el ntJimero, 
tipo y calidad de íóé barcos que se hayan de cunétreít. 
Los concursantes acudirán presentando p ano» dé*teífftd^ 
de las construccioni® yipresiipuesto que comprenda tó^-
das lasífjarfiís del biitjiie, incluso-el¡artiBádo, armamento 
portátil y menaje de la!tnjíi|l^qióp,jW!;pepto, la^vpóívo^íw^ 
explosivos y municiones, que serán de cuenta del Estado. 

De la inspección de las coiisttucciones se hará cargo 
la sección correí»pondi<»hte del Míflisíerio, que comprt)-
bará en toda ocasión la calidád^dé los fttáb^os, iá seme­
janza con los planos aprobados y las buenas condiciones 
de los materi^tes. Terminado el buque en d plazo (}ue se 
designe^ se harán con verdadjer^ jescrupulo^idad las prue­
bas rpcp^inrñfi^c\\í(^ ^ tejsfiUar «^vrkAntoc .señalan su en­
trega oficial, previo un aprendizaje del manejo del buque 
por la tripulación, que no excederá de un mes, y cuya 
•nseflanza se hará de cuenta de ia empresa constructora. 

Se crea un C0l^§^ en Barcelona de<|i«!̂ ÉW9ft t̂eitjk 
Armada, en el cpal podrán ii^f^^r, P0«'r<fíufosa4ttrfl% 
los hijos de Qe^ér^i^, Jefes, Oficiales y clases sub4látf» 
ñas 

El numero de alumnos se /imitft a ^QQiplazas: tOO p a n 
niños y 100bparajn|4f9.r I^ edad para el ingrese^ puQ^ 
variar entre los fO y los 14 años, y la p^eriijaiiencia «n 
este Colefifio dur4rá hasta los 18 aftos cumpñiSs. 

Dentro del Colegio se estab'ecerán NontoBíctirsotr^ 
enseñanzagraduadabasta Ikgar aite frepííacióí» €«K* 
pleta para el ingreso en las carreras militares y dvitat. 
Cuando los alumnos no sean ^umveeiradofr mmm MÉH^ 
dtos, scflfig fiaseftardiwrfoficio. 

^Los alumnos ^erán considerados <;c»iKi. marineros de 
2. clase, corrió njio de cuenta del EstaÉb su laanuten-
ción, uniforme, rqpaAMiiiernas. y todas las atencíefiea^ié' 
la ensefianzn, como matriculas, viajes y gastos de exáme-

í; 

.i 


